
E N  L A  M I R A 295

CARMEN RAMOS ESCANDÓN

UNIVERSALISMO O
DESIGUALDAD EN LA
HISTORIA

Borderías, Cristina (ed). Joan Scott y

las políticas de la historia. AEIHM. Bar-

celona, 2006.

Publicado por la Asociación Española
de Investigación sobre las mujeres, el
libro coordinado por Cristina Borderías,
Joan Scott y las políticas de la historia,1

constituye sin lugar a dudas un aporte
clave para conocer algunas de las cues-
tiones más importantes del feminis-
mo contemporáneo: la contradicción
entre el supuesto universalismo de los
derechos ciudadanos y la desigualdad
específica de las mujeres. No se trata
de una antología de estudios históri-
cos sobre historia de las mujeres, sino
precisamente de cuestionar el plantea-
miento mujeres en la historia o histo-

ria de las mujeres, proponiendo la ne-
cesidad de poner el acento en la dife-
rencia dual entre hombres y mujeres o
en la especificidad de la experiencia fe-
menina históricamente hablando.

Estamos, pues, ante un nuevo plan-
teamiento a la visión tradicional sobre
la necesidad de rescatar la historia de
las mujeres.

En efecto, el planteamiento del fe-
minismo de los años ochenta y no-
venta, sobre todo en América Latina,
consistía en subrayar la necesidad
de conocer el papel, la actuación de
las mujeres en la historia. Ante esta
inquietud hubo respuestas específicas
en Estados Unidos (como bien
ejemplifica Scott misma), en la mayo-
ría de los países europeos y en menor
medida en América Latina. Seguramen-
te la aportación más importante y lo-
grada desde esta perspectiva es la Historia
de las mujeres en Occidente, cuya ver-
sión en español incluye algún capítulo
sobre América Latina. También la más
reciente Historia de las mujeres en Espa-

1 BORDERÍAS, Cristina (ed.). Joan Scott y las políticas de la
historia. Barcelona, AEIHM e Icaria, 2006.
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ña incluye a América Latina. Además
aparecieron historias de los países es-
pecíficos de América Latina o visiones
de conjunto. Este tipo de trabajos,
muy logrados y meritorios, entran aho-
ra en una etapa de revisión en relación
con los planteamientos de Scott ex-
presados en el Primer Seminario Inter-
nacional de la Asociación Española de
Historia de las Mujeres, cuyo produc-
to es el libro Joan Scott y las políticas
de la historia.

El libro consta de una primera par-
te en la que Scott expone sus pers-
pectivas actuales en torno al el debate
sobre la paridad, sobre todo en Fran-
cia. En una síntesis brillante y reelabo-
ración de su famosérrimo artículo: “El
género: una categoría para el análisis
histórico” y de sus tesis sobre el fe-
minismo francés, Scott reformula aquí
la importancia de la política como
especio de representación e implemen-
tación de las diferencias sexuales. Lo
interesante resulta que parte de una
concepción en cierta medida tradicio-

nal de la historia, el especio del ejerci-
cio del poder, pero criticando cómo ese
poder no sólo ha sido tradicionalmen-
te ejercido por los varones, sino que
implica, en su concepción misma y
desde luego en su ejercicio), una im-
plementación de las representaciones
del poder en la vida política.

Es necesario destacar que este de-
bate es el debate clásico, perenne, ya
planteado, por lo menos, desde la Re-
volución Francesa. Basada en su am-
plio conocimiento de la historia del
feminismo francés, Scott analiza el mo-
vimiento más contemporáneo por la
paridad, pero al hacerlo supera su pro-
pia definición de poder y muestra la
fertilidad del famoso planteamiento del
género como una categoría de análisis
histórico. Como se sabe, Scott fue ori-
ginalmente historiadora del movi-
miento obrero francés y de los procesos
de trabajo en relación con la familia.
Aunque abandonó esa temática, el
conocimiento de la historia del pensa-
miento francés le sirve para reflexio-
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nar ahora sobre temas más contem-
poráneos.

Esta misma utilidad de la historia
para conocer el presente le sirve tam-
bién a las feministas españolas que
desde diferentes disciplinas le hicieron
preguntas en ese seminario. Éste es
otro aspecto original del libro varias his-
toriadoras españolas, cada una desde
su período histórico especifico, se plan-
tea la utilidad de las tesis de Scott.
Así, se estudia desde la antigüedad
hasta la historia española moderna.
Como bien dice Borderías en su prólo-
go, fue todo un reto el hacer un ba-
lance sobre la recepción e influencia de
la obra de Scott en sus respectivas
áreas. Se trata de un ejercicio intere-
santísimo de recorrido historiográfico
y más que nada de ponderación en
campos específicos de la historia es-
pañola de la vigencia de las tesis
scottianas. El artículo de Mónica
Burguera sobre historia social del gé-
nero y giro lingüístico nos pone al día
en ese debate.

En lo referente a evaluar las contri-
buciones de Scott a la renovación de
los estudios históricos, en la tercer
parte del libro reinterpreta el concepto
de género y se centra más aún en las
cuestiones teóricas sobre teoría e his-
toriografía.

 No es un libro facilito de Histoire
evenemetiel, sino una reflexión seria so-
bre las incidencias entre género y fe-
minismo, entre género e historia y
especialmente entre política y género.

Más allá de describir la acción polí-
tica de las mujeres, tan sobada, el libro
cuestiona el concepto mismo de polí-
tica, de derechos ciudadanos, el papel
de la ley como espacio central para
implementar, pero también para cam-
biar las creencias y practicas existen-
tes.

Scott reconoce coincidir con Butler
en que la abstracción, la conceptuali-
zacion teórica de la política misma, de
su ejercicio, jamás aparece separada
de sus contenidos simbólicos. Y co-
nocer esos contenidos, en la historia,
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